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DIÓCESIS DE SAN FERNANDO DE APURE 

Plan Diocesano de Pastoral 2022-2024 

“Por una Mejor calidad de vida eclesial” 
 

FASE I. 
“Hacia una Parroquia, Comunidad de Comunidades en Salida”. 

 
 

SUDSIDIO No.1. Noviembre – Diciembre 2022. 

Ideas fundamentales de la VERBUM DOMINI 
 
 
NOTA: Ofrecemos este 1er. Tema del Itinerario formativo que acompaña nuestro caminar 
según las orientaciones del Plan Diocesano de Pastoral. Aquí se exponen ideas fundamentales, 
y remitimos al subsidio No.2 para profundizar el estudio. Trabajamos este tema entre los meses 
Noviembre y Diciembre de 2022. Les animamos a implementar estrategias para desarrollar este 
contenido con creatividad, en varios encuentros de ser necesarios. 
 
 

I. DE LA DEI VERBUM (1965) A LA VERBUM DOMINI (2010) 
 

 Dei Verbum - “La Palabra de Dios”. Uno de los Documentos del Concilio Vaticano II. 

 Verbum Domini – “La Palabra del Señor. Del Papa Benedicto XVI. 
 
Nos centramos en la Exhortación Apostólica Post-sinodal Verbum Domini del Papa Benedicto 
XVI. Pero ésta no surge de la nada: en el año 2008 se efectuó un Sínodo de los Obispos, con 
motivo de los cuarenta años de Dei Verbum del Concilio Vaticano II, y tuvo como tema “La 
Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”. Fruto de este Sínodo es la exhortación 
apostólica postsinodal  Verbum Domini (2010).  
 
Hay una estrecha relación entre la Exhortación del Papa Benedicto XVI y la Dei Verbum del 
Concilio Vaticano II; relación de continuidad y profundización. En efecto, la Constitución Dei 
Verbum es un hito en el camino eclesial. Ha marcado un antes y un después en la valoración 
del lugar y el sentido de la Palabra de Dios en la Iglesia. Fue el punto de llegada de un largo 
proceso iniciado el siglo precedente y es la fuente de lo que hoy vivimos en la Iglesia en relación 
con la Palabra de Dios. Este documento se ha constituido en el gran impulso para revalorar la 
Palabra de Dios en la Iglesia. 
 
Propuestas fundamentales de la Dei Verbum: 
 

1. Don personal de Dios. El objeto básico de la Revelación no son unas verdades 
conceptuales, sino el encuentro personal de los hombres con Dios, por medio de 
Jesucristo, su Hijo. Dios no ha ofrecido unas verdades (que pueden codificarse en un 
tipo de doctrina), sino que se ha dado a sí mismo, a fin de que los hombres puedan 
insertarse en su misma Vida divina. 
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 Misterio dialogal. Dios no revela “cosas”, se revela a sí mismo, para que los hombres 
sean plenamente humanos aceptando el don amoroso de su vida. La Revelación 
constituye un diálogo de Dios con los hombres a lo largo de una historia de salvación, en 
línea creyente (es decir, de fe personal). 
 

 La Revelación se identifica con el mismo Cristo, Verbo encarnado. La Revelación 
no es un puro libro, ni un conjunto de verdades recogidas y transmitidas en un “depósito” 
o sistema doctrinal, sino que se identifica con un Hombre (Hijo de Dios), en quien Dios 
se expresa totalmente. 
 

 La Revelación se transmite en una historia centrada en Cristo. Dios habla a los 
hombres de tal forma que ellos pueden transmitir (comunicarse) la Palabra. No hay una 
Revelación acabada y perfecta, que después se transmite a los hombres, sino que la 
misma transmisión (comunicación humana), a lo largo de la historia forma parte de la 
revelación de Dios.  
 

 Escritura y Tradición. La Tradición bíblica (que forma parte de la gran tradición religiosa 
de la humanidad), se expresa de forma privilegiada en Escritura del Antiguo y Nuevo 
Testamento. Por su parte, la experiencia y verdad de esa Escritura se transmite en la 
Iglesia. Por eso, no podemos hablar de dos fuentes, sino de dos momentos de un mismo 
despliegue de la Palabra de Dios en (para, con) los hombres. 
 

 Comunidad creyente. La Revelación de Dios resulta inseparable de la comunidad de 
aquellos que la acogen, la viven y la transmiten, es decir, del pueblo de Israel y, en el 
caso cristiano, de la Iglesia. No se puede hablar de Revelación en sí, sin una comunidad 
que la reciba y entienda, y se deje transformar por ella, porque la Palabra sólo es tal en 
la medida en que se dice, se acoge, se responde, en una historia de comunicación social. 
Ciertamente puede haber (y hay) unos intérpretes privilegiados de esa Palabra que son 
aquellos que la han “fijado” por escrito (hagiógrafos), y también los ministros de las 
comunidades, encargados de mantener vivo el impulso de la Palabra (ministros que en 
la Iglesia constituyen eso que se llama el “magisterio”. Pero, en sí, la Revelación ha sido 
ofrecida a (y debe ser acogida por) todos los creyentes. 
 

 Escritura, Magisterio y comunidad cristiana. Ciertamente, la Dei Verbum pide al 
Magisterio que acompañe y guíe a los cristianos en la lectura e interpretación de la Biblia. 
Pero, al mismo tiempo, concede a todos los cristianos la capacidad de acogerla e 
interpretarla, en comunión con otros creyentes. 
 

 Sagrada Escritura y Teología. Desde el Concilio de Trento, los teólogos tomaban la 
Biblia como a una “cantera” de la que extraían sus razonamientos dogmáticos. En contra 
de eso, la Dei Verbum, n. 24, concibe la Escritura como el “alma de la Teología”, 
recuperando así la tradición más antigua de la Iglesia. 
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II. LA VERBUM DOMINI 
 
Exhortación Apostólica Post-Sinodadal del Papa Benedicto XVI. Fue publicada en 2010. Fruto 
del Sínodo de los Obispos del 2008. 
 

En general trata de: La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia; la importancia de 
leer y estudiar la Palabra de Dios de forma íntegra (Fe y Razón); la Palabra de Dios debe llegar 
al corazón de toda actividad eclesial; La Palabra de Dios es el mismo Dios que se revela al 
hombre. 
 

Por tanto, la Verbum Domini es una gran invitación a revalorizar la Palabra Divina en la Vida de 
la Iglesia; caer en la cuenta que la Biblia es el medio fundamental para la renovación de la 
Iglesia y del mundo; llama a todos los cristianos a esforzarnos a tener más familiaridad con la 
Sagrada Escritura para acoger la palabra, meditarla, celebrarle, anunciarla y vivirla. 
 

Enseña el Papa que la Centralidad de la Palabra de Dios es una prioridad: “En un mundo que 
a menudo siente a Dios como superfluo y extraño no existe prioridad más grande que ésta: abrir 
al hombre los accesos para que confluyan hacia Dios”. “Dios habla e interviene en la historia a 
favor del hombre”. “La Palabra de Dios no se contrapone al hombre, no mortifica sus deseos 
auténticos, sino que los ilumina, purificándolos, llevándolos a cumplimiento. En nuestra época 
se ha difundido desgraciadamente, de especial modo en Occidente, la idea de que Dios es 
extraño a los problemas del hombre y que su presencia amenaza su autonomía”. “Sólo Dios 
responde a la sed que está en el corazón de todo hombre”. “Es decisivo desde el punto de vista 
pastoral, presentar la Palabra de Dios para dialogar con los problemas que el hombre debe 
afrontar en la vida cotidiana”. 
 
A continuación, desglosamos algunas ideas fundamentales: 
 

 Exhortación general: «Deseo indicar algunas líneas fundamentales para revalorizar la 
Palabra divina en la vida de la Iglesia, fuente de constante renovación, deseando al mismo 
tiempo que ella sea cada vez más el corazón de toda actividad eclesial» (n. 1) 
 

 Religión de la Palabra, no del libro: «La fe cristiana no es una ‘religión del Libro’: el 
cristianismo es la ‘religión de la Palabra de Dios’, no de ‘una palabra escrita y muda, sino del 
Verbo encarnado y vivo» (n. 7). 

 

 Tradición y Escritura: «Es la Tradición viva de la Iglesia la que nos hace comprender de 
modo adecuado la Sagrada Escritura como Palabra de Dios. (n. 17). La Sagrada Escritura 
antes de ser Letra, fue Tradición acogida en el seno de una comunidad; tradición puesta por 
escrito por una comunidad que la acoge y la custodia. De allí el trípode: escritura – Tradición  
- Magisterio. 

 

 Sagrada Escritura, inspiración y verdad: «La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios, en 
cuanto escrita por inspiración del Espíritu Santo. De ese modo, se reconoce toda la 
importancia del autor humano, que ha escrito los textos inspirados y, al mismo tiempo, a Dios 
como el verdadero autor (n. 19). 
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 Dios escucha al hombre: «Es decisivo desde el punto de vista pastoral mostrar la capacidad 
que tiene la Palabra de Dios para dialogar con los problemas que el hombre ha de afrontar 
en la vida cotidiana […] La pastoral de la Iglesia debe saber mostrar que Dios escucha la 
necesidad del hombre y su clamor (n. 23). 

 

 Exégesis: «En el trabajo de interpretación, los exegetas católicos no deben olvidar nunca 
que lo que interpretan es la Palabra de Dios. Su tarea no termina con la distinción de las 
fuentes, la definición de formas o la explicación de los procedimientos literarios. La meta de 
su trabajo se alcanza cuando aclaran el significado del texto bíblico como Palabra actual de 
Dios (n. 33) 

 

 Antiguo Testamento y judaísmo: «La comprensión judía de la Biblia puede ayudar al 
conocimiento y al estudio de las Escrituras por los cristianos. El Nuevo Testamento está 
escondido en el Antiguo y el Antiguo es manifiesto en el Nuevo […] Deseo reiterar una vez 
más lo importante que es para la Iglesia el diálogo con los judíos ( n. 43). 

 

 Biblia y ecumenismo: «Consciente de que la Iglesia tiene su fundamento en Cristo, Verbo 
de Dios hecho carne, el Sínodo ha querido subrayar el puesto central de los estudios bíblicos 
en el diálogo ecuménico, con vistas a la plena expresión de la unidad de todos los creyentes 
en Cristo» (46). 

 

 Traducciones, servicio al ecumenismo: «La promoción de las traducciones comunes de 
la Biblia es parte del trabajo ecuménico. Deseo agradecer aquí a todos los que están 
comprometidos en esta importante tarea y animarlos a continuar en su obra» (46). 

 

 Escritura y Liturgia: «Exhorto a los Pastores de la Iglesia y a los agentes de pastoral a 
esforzarse en educar a todos los fieles a gustar el sentido profundo de la Palabra de Dios 
que se despliega en la liturgia a lo largo del año, mostrando los misterios fundamentales de 
nuestra fe» (52). 

 

 La homilía: «Se requiere que los predicadores tengan familiaridad y trato asiduo con el texto 
sagrado; que se preparen para la homilía con la meditación y la oración, para que prediquen 
con convicción y pasión» (n. 59). 

 

 Celebraciones de la Palabra de Dios: «Los Padres sinodales han exhortado a todos los 
pastores a promover momentos de celebración de la Palabra […] Dicha práctica comportará 
grandes beneficios para los fieles, y se ha de considerar un elemento relevante de la pastoral 
litúrgica (n. 65).  

 

 Acústica: «Para favorecer la escucha de la Palabra de Dios no se han de descuidar aquellos 
medios que pueden ayudar a los fieles a una mayor atención. En este sentido, es necesario 
que en los edificios sagrados se tenga siempre en cuenta la acústica, respetando las normas 
litúrgicas y arquitectónicas (n. 68) 

 

 Canto litúrgico: «Para ensalzar la Palabra de Dios durante la celebración litúrgica, se tenga 
también en cuenta el canto en los momentos previstos por el rito mismo, favoreciendo aquel 
que tenga una clara inspiración bíblica y que sepa expresar, mediante una concordancia 



Subsidio No.1 

Plan Diocesano de Pastoral. Ciclo Noviembre 2022 – Marzo 2023. 

armónica entre las palabras y la música, la belleza de la palabra divina. En este sentido, 
conviene valorar los cantos que nos ha legado la tradición de la Iglesia y que respetan este 
criterio. Pienso, en particular, en la importancia del canto gregoriano (n. 70).  

 

 Atención a los discapacitados: «El Sínodo ha recomendado prestar una atención especial 
a los que, por su condición particular, tienen problemas para participar activamente en la 
liturgia, como, por ejemplo, los discapacitados en la vista y el oído (n. 71). 

 

 La animación bíblica de la pastoral: «El Sínodo ha invitado a un particular esfuerzo 
pastoral para resaltar el puesto central de la Palabra de Dios en la vida eclesial, 
recomendando incrementar la «pastoral bíblica», no en yuxtaposición con otras formas de 
pastoral, sino como animación bíblica de toda la pastoral» (n. 73) 

 

 Dimensión bíblica de la catequesis: «La actividad catequética comporta un acercamiento 
a las Escrituras en la fe y en la Tradición de la Iglesia, de modo que se perciban esas palabras 
como vivas, al igual que Cristo está vivo hoy donde dos o tres se reúnen en su nombre (n. 
74). 

 

 Lectio Divina: «En los documentos que han preparado y acompañado el Sínodo, se ha 
hablado de muchos métodos para acercarse a las Sagradas Escrituras con fruto y en la fe. 
Sin embargo, se ha prestado una mayor atención a la lectio divina, que es verdaderamente 
capaz de abrir al fiel no sólo el tesoro de la Palabra de Dios sino también de crear el 
encuentro con Cristo, Palabra divina y viviente» (n. 87). 

 

 Palabra de Dios y Tierra Santa: «Los Padres sinodales han recordado la feliz expresión en 
la que se llama a Tierra Santa ‘el quinto Evangelio’. Es muy importante que, no obstante las 
dificultades, haya en aquellos lugares comunidades cristianas. El Sínodo de los Obispos 
expresa su profunda cercanía a todos los cristianos que viven en la Tierra de Jesús, 
testimoniando la fe en el Resucitado» (n. 89). 

 

 Anuncio y nueva evangelización: «Tantos hermanos están bautizados, pero no 
suficientemente evangelizados. Con frecuencia, naciones un tiempo ricas en fe y vocaciones 
van perdiendo su propia identidad, bajo la influencia de una cultura secularizada. La 
exigencia de una nueva evangelización, tan fuertemente sentida por mi venerado 
Predecesor, ha de ser confirmada sin temor, con la certeza de la eficacia de la Palabra 
divina» (n. 96). 

 

 Testimonio: «La Palabra de Dios llega a los hombres por el encuentro con testigos que la 
hacen presente y viva» (n. 97). 

 

 Compromiso por la justicia: «La Palabra de Dios impulsa al hombre a entablar relaciones 
animadas por la rectitud y la justicia; da fe del valor precioso ante Dios de todos los esfuerzos 
del hombre por construir un mundo más justo y más habitable» (n. 100).  

 

 Derechos humanos: «Deseo llamar la atención de todos sobre la importancia de defender 
y promover los derechos humanos de cada persona[…] La difusión de la Palabra de Dios 
refuerza la afirmación y el respeto de estos derechos (n. 101).  
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 Palabra de Dios y paz: «En el contexto actual, es necesario más que nunca redescubrir la 
Palabra de Dios como fuente de reconciliación y paz, porque en ella Dios reconcilia en sí 
todas las cosas: Cristo ‘es nuestra paz’, que derriba los muros de división (n. 102). 

 

 Palabra de Dios y salvaguardia de la Creación: «El compromiso en el mundo requerido 
por la divina Palabra nos impulsa a mirar con ojos nuevos el cosmos que, creado por Dios, 
lleva en sí la huella del Verbo, por quien todo fue hecho […] La arrogancia del hombre que 
vive ‘como si Dios no existiera’, lleva a explotar y deteriorar la naturaleza, sin reconocer en 
ella la obra de la Palabra creadora» (n. 108). 

 

 Internet: «En el mundo de internet, que permite que millones y millones de imágenes 
aparezcan en un número incontable de pantallas de todo el mundo, deberá aparecer el rostro 
de Cristo y oírse su voz, porque ‘si no hay lugar para Cristo, tampoco hay lugar para el 
hombre'» (n. 113) 

 

 Diálogo interreligioso: «La Iglesia reconoce como parte esencial del anuncio de la Palabra 
el encuentro y la colaboración con todos los hombres de buena voluntad, en particular con 
las personas pertenecientes a las diferentes tradiciones religiosas, evitando formas de 
sincretismo y relativismo (n. 117). 

 

 Diálogo y libertad religiosa: «El respeto y el diálogo requieren, consiguientemente, la 
reciprocidad en todos los terrenos, sobre todo en lo que concierne a las libertades 
fundamentales, y en particular, a la libertad religiosa. Favorecen la paz y el entendimiento 
entre los pueblos » (n. 120). 

 
La prioridad de la Iglesia hoy es ante todo nutrirse de la Palabra de Dios, para hacer eficaz el 
empeño de la nueva evangelización. Mucha gente está buscando, quizás sin darse cuenta, 
encontrarse con Cristo y con su Evangelio; muchos necesitan encontrar en Él el sentido de sus 
vidas. Dar testimonio claro y compartido de una vida según la Palabra de Dios, demostrada por 
Jesús, es por tanto criterio indispensable de verificación de la misión de la Iglesia. (Papa 
Benedicto XVI, 28 de Octubre de 2012). 
 


